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ESTRUCTURA INTERNA DE LOS PARTIDOS
TRADICIONALES PARAGUAYOS

Camilo J. Filártiga Callizo

INTRODUCCIÓN

El interés por el estudio de los
partidos políticos no es nuevo. Los
partidos políticos han sido de los prime-
ros objetos de análisis al momento del
nacimiento mismo de la Ciencia Políti-
ca moderna, ejemplificados en los tra-
bajos clásicos de Ostrogorsky (1902),
Michels (1911) y Weber (1922).

Este subcampo de estudio de la
Ciencia Política se afianza en la déca-
da de los 50, 60 y 70 con trabajos como
los de Duverger (1954), Ranney (1954),
Neumann (1956), La Palombara y
Weiner (1966), Lipset y Rokkan (1967)
y Sartori (1976), entre otros, quienes
sentaron las bases conceptuales fun-
damentales. Desde1945 se han publi-
cado aproximadamente 11.500 libros,
artículos y monografías sobre los parti-
dos y sistemas de partidos solo en
Europa Occidental (Montero y Gunther,
2007:17).

Como han expresado Strom y

Muller (1999:5), la bibliografía acadé-
mica que examina los partidos políticos
es enorme; pese a esta realidad, lo que
conocemos sobre su organización in-
terna es sorprendentemente escaso
(Katz y Mair, 1992:2).

Si bien al inicio los trabajos cita-
dos de Ostrogorsky, Weber y Michels
abordaron los aspectos organizativos
legando incluso conceptos que han
sido profusamente utilizados, como los
de “ley de hierro de la oligarquía”, y
observaciones relacionadas con ella
sobre la transformación de los fines de
la organización (Vila Nogueira,
1997:59), posteriormente, sin embar-
go, este aspecto de los partidos políti-
cos mereció mucha menos atención.

El presente artículo enfatiza en la
dinámica interna de los dos principales
partidos paraguayos, su estructura y
organización, así como los cambios
estatutarios operados en los últimos
años, a fin de comprender cómo funcio-
nan internamente y los cambios más
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relevantes realizados en sus reglas
formales.

EL ORIGEN DE LOS PARTIDOS PO-
LÍTICOS PARAGUAYOS

La creación de los dos primeros
partidos políticos de Paraguay se re-
monta a 1887. Tras la derrota del Para-
guay en la Guerra de la Triple Alianza1

el país se vio forzado a buscar nuevas
alternativas a manera de reconstruir lo
que había quedado en ruinas, provo-
cando una ruptura radical con el régi-
men anterior. Se estima que el Para-
guay perdió entre el 60% y 70% de la
población total, quedando literalmente
deshecho su tejido económico, social,
político y cultural2.

En 1870, en medio de la ocupación
de los ejércitos brasilero y argentino,
se sancionó la que sería la primera
Constitución Nacional. Esta Ley Fun-
damental de corte liberal reconoce por
primera vez el principio de la soberanía
popular, la organización del gobierno
de acuerdo al sistema de separación
de poderes del Estado –Legislativo,
Ejecutivo y Judicial–, la figura jurídica
del ciudadano con derechos y obliga-
ciones y la incorporación de la figura del
sufragio (no universal puesto que muje-
res e indígenas no tenían derecho al voto)
con la incorporación de libertades civiles.

Ese texto constitucional contem-
pla varios de los elementos que propi-
ciarían el surgimiento, años más tarde,

de los dos partidos con mayor caudal
electoral y de los más antiguos de la
región, el Partido Colorado y el Partido
Liberal (Decoud, 1925).

Ambas agrupaciones políticas fun-
dadas a fines del s. XIX los sitúa entre
los partidos políticos en funcionamien-
to más antiguos del mundo. Por lo
tanto, Paraguay es, junto a Uruguay y
Colombia, la excepción en América
Latina en cuanto a la regla general de
que los sistemas de partidos tienen un
origen relativamente reciente y están
compuestos de organizaciones efíme-
ras en torno a personalidades. (Lewis,
1993).

La importancia de conformar un
nuevo sistema de legitimación del po-
der político, de establecer una nueva
forma de relación entre el Estado y la
sociedad y de encontrar alternativas
para canalizar uno de los mayores pro-
blemas sociales que afectaba a varios
sectores de la sociedad paraguaya,
como era la venta de las tierras públi-
cas, dio lugar al nacimiento de estas
agrupaciones. (Morínigo, 1995).

La vida política del Paraguay en la
última parte del s. XIX y primera mitad
del s. XX ha estado marcada por dos
grandes etapas. La primera, que abar-
ca entre 1870 y 1904, años en los que
el Partido Colorado gobernó sin inte-
rrupciones, y la segunda, de 1904 a
1936, período donde gobierna de mane-
ra ininterrumpida el Partido Liberal.

1 Guerra que enfrentó al Paraguay con la triple alianza conformada por Argentina, Brasil y
Uruguay entre los años 1864 y 1870.

2 Areces, Nidia R. De la Independencia a la guerra de la Triple Alianza (1811-1870), Historia
del Paraguay, pág. 193.
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En ambas etapas el ejercicio de la
oposición política fue más bien limita-
do. En el Paraguay los partidos no
integran un sistema político compar-
tiendo el gobierno en el sentido amplio
de este último término, sino más bien
existe un partido que controla el poder
mientras que el otro puede tener vigen-
cia en tanto acepte simplemente apa-
recer como adherido al poder, ejercien-
do una oposición muy limitada, sin
posibilidades de alterar la posición que
ocupan los partidos dentro del sistema.
En el bipartidismo paraguayo cuando un
partido se encuentra en el poder el otro se
halla en la “llanura”. (Morínigo, 1998).

Los conflictos sociopolíticos, la
inestabilidad e incertidumbre fueron la
constante en el Paraguay en la primera
mitad del s. XX, los golpes de Estado y
las revoluciones eran el mecanismo
natural de acceso al poder. Entre 1870
y 1954 llegaron al poder 43 presiden-
tes, lo que devela el grado de inestabi-
lidad política de esa etapa.

A partir del año 1940, en que se
inicia el régimen dictatorial nacionalis-
ta de Higinio Morínigo, hasta el año
1989, en que es derrocado el dictador
Alfredo Stroessner, el Paraguay solo
conoció del ejercicio despótico del po-
der político. Posterior al año 1989 el
mismo Partido Colorado que había servi-
do de soporte a las dictaduras de Moríni-
go y Stroessner iniciaba la transición a la
democracia, gobernando de forma ininte-
rrumpida hasta el año 2008, en que se
corta brevemente su hegemonía.

LA ORGANIZACIÓN INTERNA
PARTIDARIA

En gran parte de los países de
América Latina los partidos cuentan

con organizaciones poco estructura-
das; las burocracias no tienen recursos
ni personal, los congresos, las asam-
bleas internas y los otros órganos de
gobierno se realizan para cubrir las
apariencias o para legitimar decisiones
tomadas desde las cúpulas y los esta-
tutos suelen ser violentados o simple-
mente ignorados (Freidenberg, 2007).
En buena medida los partidos políticos
tradicionales en el Paraguay se encua-
dran en esta caracterización.

Si bien en el caso de los partidos
tradicionales, Partido Liberal Radical
Auténtico (PLRA) y Asociación Nacio-
nal Republicana (ANR), se pueden ob-
servar estructuras y reglas formales
previstas en sus respectivos estatutos,
la realidad indica que muchas veces las
decisiones se toman por acuerdos in-
formales o que no están comprendidos
en las reglas formales.

Existe en ambos partidos un mar-
gen amplio para la toma de decisiones
que evaden los conductos formales pre-
vistos, por lo tanto, un estudio de la
organización interna partidaria no po-
dría limitarse solo a la observación y
análisis de estos mecanismos forma-
les sino que necesariamente deben
estudiarse las dinámicas internas que
muchas veces no están comprendidas
en los canales institucionales.

Los principales partidos de la re-
gión poseen vastas organizaciones, pro-
fundamente arraigadas pero predomi-
nantemente informales. Estas organi-
zaciones, que contienen desde redes
de patronazgo y clientelismo hasta aso-
ciaciones de vecinos y barras de hin-
chas de futbol, no se encuentran con-
templadas en los estatutos, son rara-
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mente registradas por las autoridades
del partido y están fuera de la visión de
los académicos. (Freidenberg 2007).

Siguiendo a Vilas Nogueira
(1997:66) los procesos internos repre-
sentan un área oscura de la literatura
sobre partidos. Importan no solo la
organización formal del partido sino
también las líneas de conflicto que
determinan los procesos de toma de
decisión y que solo en mayor o menor
parte pueden ser reconducidas a la
organización formal. El estudio sobre
partidos deberá adentrarse en las es-
tructuras y los procesos de decisión
internos, concibiendo al partido como
un conjunto de personas con frecuen-
cia en interacción competitiva y conflic-
tiva. (Vilas Nogueira, 1997).

Al observar lo que ocurre en el
interior de los partidos encontramos la
existencia de facciones fuertes o mo-
deradas, dirigentes que rivalizan con
otros, afiliados que participan más o
menos en los procesos internos, etc.
(Pérez, 2017).

Ello sugiere la existencia de una
arena intrapartidaria, relativamente ins-
titucionalizada, en la que dichos acto-
res disputan constantemente el mando
y control de la organización partidista
(Abal Medina, 2006). Por tanto, los
partidos políticos deben ser analizados

como “sistemas políticos en miniatura
con actores en lucha” (Kitschelt, 1994).

CARACTERÍSTICAS DE LOS PARTI-
DOS TRADICIONALES PARAGUA-
YOS

Como indica Pérez T. (2017), tanto
el Partido Colorado como el Partido
Liberal Radical Auténtico poseen una
organización burocrática compleja y
una estructura formal y estable en el
tiempo. Sus autoridades son electas
por voto exclusivo de sus afiliados en
elecciones periódicas, mediante el sis-
tema D’Hondt, según lo establece el
Código Electoral paraguayo (Ley 834/
96).

Ambos partidos registran un alto
nivel de afiliación partidaria que en los
últimos años ha ido en aumento. Según
datos de la Justicia Electoral, entre los
años 2007 y 2015 ambos partidos tra-
dicionales han mostrado un incremen-
to sostenido de sus afiliaciones. En el
caso de la ANR pasó de 1.659.814
personas en 2007 a 1.989.416 en 2012,
para llegar a 2.220.358 afiliados en
2015 y registrar finalmente en febrero
de 2020 a 2.495.900 afiliados. Por otro
lado, el PLRA, pasó de 820.000 afilia-
dos en 2007 a 1.107.687 en 2012,
1.214.659 en 2015, para llegar final-
mente a 1.489.187 afiliados a febrero
de 20203.

3 Véase: https://www.lanacion.com.py/politica/2020/07/22/anr-suma-a-sus-filas-alrededor-
de-350-mil-afiliados-para-las-proximas-elecciones; https://www.abc.com.py/edicion-
impresa/politica/2020/02/29/plra-anuncia-que-cuenta-con-1489187-afiliados/
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Partido 2007 2012 2015 2020

Asociación Nacional
Republicana (ANR) 1.659.814 1.989.416 2.220.358 2.495.900

Partido Liberal Radical
Auténtico (PLRA) 820.000 1.107.687 1.214.659 1.489.187

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Justicia Electoral.

Los partidos tradicionales de Pa-
raguay son policlasistas y presentan
una alta tasa de membresía partidista,
incluso en comparación con los demás
partidos de la región, lo cual constituye
un indicador importante de sus niveles
de institucionalización partidista (Pé-
rez Talia: 2017). En Paraguay “uno
nace –y no se hace– colorado o liberal”.
(Cerna y Solís 2017).

En este “bipartidismo histórico” se
concentra aproximadamente el 86%

del electorado nacional. El tipo de com-
petencia electoral está dado por mayo-
res niveles de pragmatismo y menor
grado de polarización ideológica entre
los partidos en pugna, lo que se eviden-
cia en la presentación de plataformas
electorales similares. Entre los parti-
dos políticos tradicionales paraguayos
priman la lealtad al partido, la tradición
y las costumbres por sobre una elec-
ción ideológica o programática.
(Filártiga Callizo: 2016).

Gráfico
Peso del padrón partidario en comparación con el padrón nacional

Fuente: Marcos Pérez Talia (2017).
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ESTRUCTURA INTERNA. LAS RE-
GLAS FORMALES

Asociación Nacional Republicana
(ANR)

En el preámbulo estatutario el
Partido Colorado se define como una
nucleación de hombres libres que bus-
ca promover el bienestar del pueblo
paraguayo sobre la base de la igualdad,
la justicia y la soberanía popular, mani-
festada en la forma republicana, demo-
crática, participativa y representativa
del gobierno.

La máxima instancia de gobierno
es la Convención, que se constituye en
autoridad suprema del partido (art. 7);
la dirección general del partido es ejer-
cida por la Junta de Gobierno (art.22) y
las seccionales, a quienes se les reser-
va la misión de difundir la doctrina
partidaria e influir en la formación de la
voluntad política de la nación (art. 56).
En cuanto al alcance territorial de los
principales órganos de dirección del
partido la Convención y la Junta de
Gobierno son de alcance nacional y las
seccionales son organizaciones de ni-
vel local.

La Convención está integrada por
delegados convencionales electos en
cada una de las seccionales del país.
Se reúnen de manera ordinaria cada
cinco años (art. 17), siendo sus funcio-
nes principales la orientación política
del partido, evaluar la gestión de la
Junta de Gobierno (art. 17), juzgar,
absolver o expulsar a miembros de la
Junta de Gobierno (art. 13), etc.

La Junta de Gobierno está com-
puesta por un presidente y noventa

miembros titulares e igual número de
suplentes. Duran cinco años en sus
funciones y pueden ser reelectos (art.
22). Se requiere al menos un año de
antigüedad para ser miembro (art. 23) y
entre sus funciones principales se en-
cuentra realizar los fines del partido,
aprobar alianzas electorales únicamen-
te a nivel departamental o distrital, ad-
ministrar el patrimonio del partido (art.
26), etc.

Las comisiones seccionales son
los órganos locales de base. Están
integradas por un máximo de treinta y
seis miembros titulares e igual número
de suplentes (art. 56) y se requiere de
una antigüedad mínima como afiliado
de un año para ser miembro (art. 57).
Las seccionales deben hacer cumplir
los estatutos del partido, aceptar afilia-
ciones, difundir la doctrina para la cap-
tación de nuevos afiliados (art. 62),
entre otras funciones.

En cuanto a los órganos internos
de control, el partido cuenta con: 1) el
Tribunal de Conducta, que juzga la
conducta política de los afiliados (art.
128) cuyas actuaciones podrán iniciar-
se de oficio o por denuncias (art. 132) y
son elegidos por la Convención (art. 17
inc. f); 2) El Tribunal Electoral partida-
rio, que es el órgano encargado de la
organización y supervisión de las elec-
ciones que se celebren en el partido.
Está compuesto por cinco miembros
titulares e igual número de suplentes
(art. 124) y son elegidos por la Conven-
ción y duran en sus funciones lo mismo
que la Junta de Gobierno, pudiendo ser
reelectos (art. 125).

El estatuto partidario ha sido obje-
to de reformas sustanciales en los
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últimos años, sujeto a los intereses
coyunturales de los administradores
del poder de turno o las necesidades
del propio partido; prueba de ello es la
modificación del requisito de la anti-
güedad para poder ser candidato a
Presidente o Vicepresidente de la
Republica realizada en la Convención
partidaria de 2011 estando el partido en
la llanura y necesitando encontrar una
figura poderosa que logre movilizar y
entusiasmar al electorado colorado para
competir con chances en las eleccio-
nes generales del 2013.

Esa figura fue Horacio Cartes, em-
presario tabacalero, para quien fueron
ajustadas las reglas internas a fin de
hacer posible su candidatura. En ese

sentido, el requisito de antigüedad de
los diez años fue rebajado a uno, con lo
cual el formalismo interno estaba cum-
plido y Cartes años después fue candi-
dato electo para la presidencia de la
República.

Esta reforma fue recientemente
dejada sin efecto mediante la decisión
de la Convención colorada de marzo de
2019 en la cual se decidió volver a la
antigüedad de 10 años como requisito
excluyente para aspirar a una candida-
tura a Presidente o Vicepresidente por
el partido. El criterio de la antigüedad y
lealtad partidaria se volvió a imponer por
sobre la experiencia modernizadora,
por supuesto sujeto a cambios según
quienes administren el poder de turno.

Organigrama Interno

Fuente: web institucional del partido: www.anr.gov.py
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Partido Liberal Radical Auténtico

El art. 1º declara que el Partido
Liberal Radical Auténtico es genuina-
mente humanista y nacionalista, que el
respeto a la Constitución Nacional es
deber inexcusable del gobierno de los
ciudadanos y que aquellos gobiernos y
ciudadanos que se apartaren de las
normas constitucionales se colocan
fuera de su amparo y protección.

En cuanto a su definición ideológi-
ca el partido adscribe a una línea demo-
crática progresista, plural ista y
policlasista, admitiendo la posibilidad
de que en su seno puedan coexistir
armónicamente distintas corrientes de
opinión con la sola limitación de que
ajusten sus ideas al ideario programá-
tico del partido (art. 2º).

El gobierno del PLRA es ejercido
por:

Autoridades nacionales: Conven-
ción Nacional Ordinaria y Extraordina-
ria, el Directorio Nacional y el Comité
Político.

Autoridades locales: Consejo De-
partamental, Comité Local y Subcomi-
té.

Al igual que la ANR, la Convención
Nacional es la autoridad máxima parti-
daria (art. 19); el Directorio es la auto-
ridad de conducción del partido (art. 37)
y los Comités Locales se constituyen
en la representación local partidaria
con presencia a nivel nacional, incluso
a nivel de distritos (art. 56). Tanto la
Convención como el Directorio son de
alcance nacional y los Comités locales
son organizaciones territoriales.

La Convención Nacional está con-
formada por convencionales elegidos
en los Comités Locales en elecciones
simultáneas con las de las autoridades
locales (art. 34). Se eligen un conven-
cional titular y un suplente por cada mil
votantes en el Comité Local (art. 35). La
Convención define la línea política de
acción partidaria o refrenda la línea
asumida por el Directorio (art. 30), tam-
bién es la responsable de sancionar
con la expulsión a miembros del partido
(art. 31).

El Directorio es un órgano colegia-
do integrado de manera plural y se
constituye en la autoridad de conduc-
ción partidaria cuando la Convención
no se encuentre reunida (art. 37). Está
conformado por treinta miembros titula-
res e igual número de suplentes (art.
38). A su vez, los departamentos eligen
también a un titular y un suplente,
excepto los departamentos con mayor
cantidad de afiliados, que eligen a dos
titulares y dos suplentes (art. 38).

Se reúnen cada quince días de
forma ordinaria y extraordinariamente
cuando convoque el presidente o cinco
miembros (art. 42). Entre sus funcio-
nes se encuentran las de conducir po-
lítica institucionalmente el partido, apro-
bar el plan estratégico, autorizar la
realización de alianzas y concertaciones
(art. 45).

En cuanto al Comité Político es
definido como órgano de conducción
partidaria cuando no se encuentra re-
unido el Directorio (art. 52) y les compe-
te atender los asuntos de urgencia,
instruir a las bancadas parlamentarias
y proponer el plan político (art. 5).
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Los Comités, órganos partidarios
territoriales con presencia a nivel nacio-
nal, están integrados por un presidente
y un vicepresidente, un tesorero, un
secretario de actas y relaciones, un
secretario de organización, siete voca-
les y doce suplentes (art. 56). Se eligen
por voto directo aplicándose el sistema
D’Hondt. Duran cinco años y pueden
ser reelectos (art. 57). Entre sus funcio-
nes se encuentran atender las inquietu-
des de los correligionarios, promover
capacitación política y difundir el idea-
rio-programa del partido (art. 62).

El Partido cuenta con tres órganos
de control: 1) El Tribunal de Conducta,
que es la autoridad que juzga el com-
portamiento ético de los afiliados (art.
67), está integrado por cinco miembros
titulares e igual número de suplentes y

son designados por el Directorio (art.
68); 2) La Contraloría General del Par-
tido, que tiene a su cargo el control,
vigilancia y fiscalización de los ingre-
sos, gastos y bienes del partido (art.
77), está bajo la dirección y responsa-
bilidad del contralor general y del con-
tralor adjunto designados por el Direc-
torio (art. 79); y 3) El Tribunal Electoral
Independiente, que es el órgano interno
encargado del control de los actos
electorales celebrados en el partido,
está integrado por cinco miembros titu-
lares y suplentes, designados por el
Directorio (art. 85). Entre sus funciones
se encuentran habilitar y depurar el
padrón de afiliados, inscribir listas de
candidatos, organizar las elecciones
internas, realizar el escrutinio y procla-
mar a los electos (art. 88), etc.

Organigrama de conducción política del PLRA

Fuente: Gráfico extraído de la web institucional del partido.
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LA DINÁMICA INTERNA EN LOS
PARTIDOS

Principales reformas estatutarias
(2011-2019)

Partido Colorado

La caída del Partido Colorado en
2008 generó una serie de efectos en la
dinámica interna de los partidos tradi-
cionales obligados a “modernizar” sus
reglas a fin de ser atractivos para el
electorado. Los debates planteados al
interior del partido apuntaron principal-
mente a la selección de liderazgos, a
integrar y fortalecer tribunales de con-
trol interno, a flexibilizar criterios para
las afiliaciones, alianzas electorales
con otros partidos y/o movimientos y a
reducir reformar o eliminar requisitos
para candidaturas a cargos naciona-
les, entre otros.

En el caso de la ANR, la modifica-
ción estatutaria más importante se da
en la Convención del 2011 con la reduc-
ción de años de antigüedad exigidas
para ser candidato, bajando de diez
años a uno, reforma que permitió la
candidatura de Horacio Cartes a la
presidencia en las elecciones genera-
les del 2013.

Esa reforma fue calificada por los
dirigentes colorados que la impulsaban
como “modernizadora” y que posibilita-
ría la apertura del partido a la sociedad4.
Otros exponentes colorados, más críti-
cos, apuntaban a impactos negativos.

En este sentido, Ángel Roberto Seifart,
exvicepresidente de la República (1993-
1998) e histórico dirigente colorado,
consideraba que la reforma traería pro-
funda división interna en el partido5.

Posteriormente otras convencio-
nes, como la extraordinaria del 29 de
octubre de 2016, plantearon la modifi-
cación de los artículos 10, 15, 20 inc. b,
90, 106, 114, 115 y 141 del estatuto
partidario y la aprobación de alianzas o
concertaciones.

En este sentido la de mayor impor-
tancia es la modificación operada al art.
20 inc. b, abriendo la posibilidad de
considerar alianzas electorales o
concertaciones con otros partidos y
movimientos políticos, delegando en la
Junta de Gobierno la decisión.

Esta decisión no es menor en el
caso del Partido Colorado, teniendo en
cuenta el detalle de haber ganado siem-
pre las elecciones generales sin recu-
rrir a alianzas electorales formales con
otros espacios o nucleaciones políti-
cas. Para las elecciones generales del
2018 volvieron a competir como partido
de manera independiente. Los resulta-
dos finales, cuestionados por amplios
sectores ciudadanos y partidos oposi-
tores, sin embargo revelan que el elec-
torado paraguayo ha ido cambiando y
que la autosuficiencia del Partido Colo-
rado para ganar elecciones generales
ya no asegura un resultado final holga-
do, como en años anteriores.

4 http://www.paraguay.com/nacionales/para-diogenes-martinez-reforma-estatutaria-
significa-modernizacion-60819/pagina/3

5 http://www.paraguay.com/politica-nacionales/seifart-considera-que-cambio-de-estatutos-
producira-division-profunda-en-el-partido-colorado-60822
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Elecciones generales 2018

Partido Votos Diferencia

ANR 1.206.067 95.603 votos

ALIANZA 1.110.464
GANAR

Fuente: Elaboración propia con datos oficiales del TSJE.
https://tsje.gov.py/resultados-de-computo-definitivo—elecciones-generales-2018.html

La posibilidad de que el Partido
Colorado pueda establecer alianzas es
sin dudas un condimento especial que
tendrá su impacto para el sistema po-
lítico paraguayo, alterando la estrate-
gia de todos los actores del sistema de
partidos.

Esta Convención de octubre de
2016 aprobó además la reelección del
Presidente, en aquel momento Horacio
Cartes, desconociendo la disposición
constitucional que prohíbe enfáticamen-
te la reelección presidencial.

Finalmente, la modificación plan-
teada en 2011 respecto a la antigüedad
exigida para candidatos a Presidentes
y Vicepresidentes del Partido fue nue-
vamente dejada sin efecto en la Con-
vención partidaria realizada en marzo
de 2019, en la cual se puso a conside-
ración el cambio de los artículos 23, 30,
57, 105, 110, 114, 118, 119, 121 y 122
del Estatuto Partidario, enfatizando en
la exigencia de antigüedad y militancia
partidaria como requisito tanto para
ocupar cargos internos como los de
representación nacional.

Para ser miembro de la Junta de
Gobierno y presidente o vicepresidente

de la misma se exigen como mínimo 10
años de afiliación (había quedado en un
año) (arts. 23 y 30). Para ser presidente
o vicepresidente de Comisión Seccional
se requiere una antigüedad de por lo
menos 5 años como afiliado (art. 57);
para ser delegado convencional se re-
quiere una antigüedad de 5 años como
afiliado (art. 105) y no encontrándose
cumpliendo condena por delitos comu-
nes tipificados en el Código Electoral;
para candidatos a ser postulados para
Presidente o Vicepresidente de la Re-
pública se exigen como mínimo 10
años de antigüedad (art. 110).

El artículo 114 exige una antigüe-
dad de 10 años como afiliado para
candidatarse a senador y reunir las
condiciones establecidas en la Consti-
tución Nacional. Son elegibles candi-
datos a diputados y a parlamentarios
del Mercosur los que cuenten como
mínimo cinco años de antigüedad como
afiliado. Por el artículo 118, son elegi-
bles como candidatos del Partido a
Gobernador Departamental los que, en
ejercicio del derecho de sufragio pasi-
vo, cuenten con por lo menos cinco
años de antigüedad como afiliados y
reúnan las condiciones establecidas
en la Constitución Nacional y en el art.
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23 de estos estatutos.

El artículo 119 dice que son elegi-
bles como candidatos a miembros de
la Junta Departamental quienes cuen-
ten como mínimo con tres años de
antigüedad como afiliado y reúna las
condiciones establecidas en la Consti-
tución Nacional y el artículo 23 del
Estatuto. El artículo 121 precisa que
los candidatos a intendentes municipa-

les deberán tener como mínimo tres
años de antigüedad de afiliación y re-
úna las condiciones establecidas en la
Ley Orgánica Municipal. El artículo 122
del Estatuto Partidario modificado ha-
bla de una antigüedad de tres años de
afiliación para miembros de la Junta
Municipal y reúna las condiciones es-
tablecidas en la Ley Orgánica Munici-
pal.

Convenciones coloradas y principales reformas estatutarias

Año

2011

2014

2016

2019

Principales temas tratados

Reducción de la antigüedad en años de afiliación
requerida para ocupar cargos partidarios inter-
nos y representar al partido en elecciones
nacionales. De 10 años a 1 año (aprobado).

Alianza con otros partidos y movimientos polí-
ticos (rechazado).Unificación de elección de
autoridades partidarias con las internas para
elegir candidatos a intendentes (aprobado).Aporte
de 5% de su salario a todo colorado que ocupe
cargos electivos. (aprobado).

Reelección para Presidente, Vicepresidente y
gobernadores (aprobado).
Alianzas electorales con partidos y movimien-
tos políticos (aprobado).
Claros mensajes de «disciplina partidaria» para
legisladores y exigencia de apoyo incondicio-
nal al proyecto de reelección.
Designación de los integrantes de los tribunales
partidarios y síndicos de la agrupación (aproba-
do).

Ampliación de antigüedad de afiliación exigida
para cargos internos partidarios y cargos de
representación nacional, a 10 años (aprobado).

Gobierno/Presidencia del Partido

Gobierno: Fernando Lugo.Presidencia del
Partido: Lilian Samaniego.

Gobierno: Horacio Cartes.Presidencia del
Partido: Lilian Samaniego.

Gobierno: Horacio Cartes.Presidente del Partido:
Pedro Alliana (Mov. HC).

Gobierno: Mario Abdo Benítez.Presidente del
Partido: Pedro Alliana.

Fuente: Elaboración propia a partir de notas periodísticas y entrevistas con actores políticos del partido.
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Como puede apreciarse en la ma-
triz, entre el 2011 y el 2019 se han
realizado cuatro convenciones impor-
tantes en el Partido Colorado, en las
que los temas tratados denotan la in-
fluencia determinante de quien ejerce
el mandato en el Ejecutivo sobre las
decisiones que puedan tomarse en el
interior del partido, incluso aunque el
presidente partidario sea de un movi-
miento opuesto al del Presidente de la
República, como ocurrió en la última
Convención colorada de marzo de 2019.

En este sentido, en las primeras
tres Convenciones (2011, 2014 y 2016)
se evidencia la influencia de Horacio
Cartes, en ese momento en ejercicio
de la presidencia, para que sean apro-
badas reformas ajustadas a sus intere-
ses particulares; primero, que le permi-
tan competir y luego para instalar la
reelección, pese a no estar admitida
constitucionalmente. La influencia en
este sentido de actores partidarios que
no ejercen cargos al interior del partido
pero que ostentan cargos de represen-
tación partidaria es muy importante
(Presidente de la República, senado-
res, diputados, gobernadores).

Posteriormente, cuando Horacio
Cartes deja el poder se evidencia nue-
vamente la influencia de actores parti-
darios por fuera del partido ajustando
las disposiciones estatutarias a sus
intereses, con la modificación realiza-
da en la Convención de marzo 2019 por
la cual amplían nuevamente la antigüe-
dad requerida de afiliación mínima para
cargos internos partidarios y cargos de
representación nacional, establecien-
do en 10 años la antigüedad requerida.

De esta manera las reglas forma-

les partidarias no logran trascender en
el tiempo dotando de institucionalidad
al partido, son modificadas según los
intereses de actores partidarios coyun-
turales. Las principales decisiones in-
ternas que derivaron en la modificación
de las reglas formales partidarias y
otras decisiones fueron tomadas a fin
de satisfacer demandas particulares
del mandatario o su sector partidario
(reducción de años de antigüedad de
afiliación).

Partido Liberal Radical Auténtico
(PLRA)

En el Partido Liberal en el año
2013, por decisión del Directorio parti-
dario, se conformó una comisión inter-
na para la reforma de los estatutos, que
estaba integrada por dirigentes de los
principales sectores internos partida-
rios (efrainistas, llanistas y wagneristas)
y la juventud liberal. La comisión fue
presidida por el Dr. Miguel Abdón Sa-
guier, presidente del partido en ejerci-
cio e histórico dirigente del liberalismo
paraguayo; formaban además parte de
dicha comisión la Dra. Pilar Callizo, en
calidad de vicepresidenta, el Dr. Octavio
Airaldi, Salyn Buzarquis, Juan Manuel
Benítez y otros dirigentes.

El proceso de reforma duró tres
meses, con una dinámica intensa de
trabajo, las reuniones se realizaban de
forma semanal y el trabajo fue realizado
de manera puntillosa avanzando con
aquellos puntos donde había consenso
y dejando para resolver más adelante
aquellos puntos donde no había acuer-
do. Las principales temáticas trabaja-
das fueron las de la representación de
la juventud, de mujeres, la representa-
ción territorial, el diseño institucional
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de los órganos internos de control par-
tidario, entre otras.

Según indicó la Dra. Callizo, vice-
presidenta de la comisión, en entrevis-
ta realizada para esta investigación, se
entregó al presidente del partido una
versión final de los estatutos trabajados
en la comisión, pero, sin embargo, gran
parte del trabajo realizado no fue tenido
en cuenta y las modificaciones plan-
teadas en términos de paridad de géne-
ro y otras importantes reformas no
fueron atendidas.

Este antecedente evidencia la di-
námica interna partidaria que ocupó al
PLRA a partir del 2013, en un intento
por modernizar sus reglas y ser más
atractivo para la ciudadanía. Al interior
del partido en los últimos años se dio
lugar a amplias discusiones sobre la
organización interna y sus reglas for-
males, llegando algunas de estas dis-
cusiones a transformarse en reformas
puntuales, como ser por ejemplo la
eliminación de la antigüedad para ser
candidato a presidente, gobernador o
intendente (art. 11 inc. d), cuya vía libre
para eventuales “outsiders” se aprobó
en septiembre de 2014. Con esto el
PLRA buscaba abrir las puertas del
partido a un outsider atractivo, emulan-
do de alguna forma lo hecho por el
Partido Colorado, unos años antes con
la figura de Horacio Cartes.

En el mismo sentido, han modifi-
cado en febrero de 2017 los estatutos
para poder expulsar a afiliados, diputa-
dos y senadores que no siguieran los
mandatos establecidos por la Conven-
ción Nacional. Esta batalla interna se
libró en el marco de las negociaciones
parlamentarias para aprobar la reelec-

ción presidencial por vía de la enmienda
constitucional, de discutida legalidad
constitucional. (Pérez Talia, 2017).

Efraín Alegre, quien presidía el
PLRA en aquel momento y tenía a su
vez claras intenciones de postularse a
la presidencia del país para las eleccio-
nes generales del 2018, veía necesario
reforzar los controles y amenazas con-
tra la facción llanista del partido a fin de
que votasen en contra de la reelección.
En última instancia, el problema de la
reelección no era solo una cuestión de
ilegalidad sino también beneficiaba
únicamente a Cartes y Lugo, al tiempo
que contravenía la línea histórica del
Partido Liberal en contra de la reelec-
ción presidencial. (Pérez Talia, 2017).

A modo de conclusión

Los partidos políticos paraguayos
nacen en un contexto particular de la
historia nacional como organizaciones
dispuestas a canalizar las demandas
de sectores políticos y sociales.

Desde sus inicios son partidos
policlasistas, que con el tiempo fueron
consolidando una estructura con pre-
sencia a nivel nacional, sobre todo en el
caso del Partido Colorado, y con un
electorado, afiliado, que se estima ron-
da el 86% del electorado nacional.
(Filártiga Callizo, 2016).
Ambos partidos han sido los protago-
nistas excluyentes de la historia políti-
ca paraguaya desde su fundación. El
estudio sobre ellos ha sido profuso a
nivel nacional desde una perspectiva
histórica, sin embargo, el abordaje o la
preocupación por el estudio sobre su
funcionamiento, organización y estruc-
tura interna, mecanismos de selección
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de liderazgos, financiamiento y otros
han sido llamativamente escasos en
nuestro país, debiendo mencionar qui-
zás como excepciones trabajos como
los de Cerna y Solís (2017) o Pérez
(2016).

En estos momentos donde exis-
ten cuestionamientos de todo tipo so-
bre el rol que cumplen los partidos, su
función real en democracia, es cuando
más se hacen imprescindibles estos
análisis a fin de desentrañar sus meca-
nismos y modos de proceder.

Según José Nicolás Morínigo
(1998): “El partido se convierte en un
referente de identidad social, por consi-
guiente entre el partido ‘ideal’ visualizado
a través de sus estatutos, ideario y
principios (reglas formales) y el partido
‘real’ que se funda en la praxis concreta
de los partidos, se produce un distan-
ciamiento tan grande que el partido
ideal simplemente tiene una función
legitimadora de una opción tradicional”.

Es lo que ocurre cuando uno revisa
las reglas formales partidarias y luego
contrasta eso con el funcionamiento
real de los partidos, el modo en que
votan sus representantes en el Congre-
so, cómo se resuelven las candidatu-
ras, de qué forma toman decisiones,
quiénes lo hacen o cómo financian sus
campañas, etc.

En el Paraguay los partidos políti-
cos están estructurados de manera
formal y compleja, con órganos inter-
nos de control, espacios de promoción
para la participación de las juventudes
y mujeres, y en los últimos años con
intensa actividad interna de discusión y
reforma de sus reglas formales.

Sin embargo, se evidencian as-
pectos claves de una dinámica donde
priman los acuerdos informales por
sobre las reglas y disposiciones forma-
les, o cuanto menos estas son ajusta-
das a las necesidades coyunturales de
quienes detentan el poder en un mo-
mento determinado.

En muchas ocasiones las decisio-
nes, y la manera en que estas se
adoptan dentro de las organizaciones,
no dependen de los órganos de gobier-
no sino de liderazgos personalistas o
de los caciques regionales; las carre-
ras dentro del partido están determina-
das por los contactos personales y las
redes de patronazgo y no por el aparato
burocrático; las organizaciones locales
(comités o seccionales) no funcionan
como sucursales de una organización
nacional sino que los militantes y diri-
gentes hacen las tareas particulares
desde su casa o sus lugares de trabajo
y el financiamiento se consigue de
manera informal (usualmente ilegal)
basado en el patronazgo, las donacio-
nes o los recursos estatales.
(Freidenberg; Levitsky, 2007).

Esta tendencia se ha reflejado con
claridad en las diversas entrevistas
mantenidas con dirigentes políticos
colorados y liberales, entre ellos, un
actual dirigente liberal expuso literal-
mente cuanto sigue:

“El partido toda esa etapa em-
pieza a tener un funcionamiento no
formal, sino a través de los movi-
mientos o los grupos que se van
formando, y así es; flexibilizaron
los estatutos para ingresar inten-
dentes, gobernador, presidente y
vicepresidente sin tener antigüe-
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dad, sí, tenemos sin antigüedad, o
sea es un cambio importante”.
Estas entrevistas con dirigentes de
ambos partidos tradicionales permiten
diagnosticar el funcionamiento de los
partidos y la prevalencia de elementos
informales que son característicos de
ambas organizaciones pese a contar

con estructuras y reglas formales y,
aparentemente, rígidas, las cuales ter-
minan cediendo ante la influencia de
liderazgos coyunturales que inciden a
tal punto de lograr ajustar las reglas
internas a sus pretensiones particula-
res.
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